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IX semana del Tiempo Ordinario (Año Par) 

Sábado 

Mc 12, 38-44 

Esa pobre viuda ha echado en la alcancía más que todos. El Evangelio de hoy 

nos presenta el ejemplo de la viuda pobre, que depositaba en el tesoro del templo 

algunas pequeñas monedas: desde el punto de vista material, una oferta 

difícilmente comparable con las que daban otros. Sin embargo, Cristo dijo: “Esta 

viuda... echó todo lo que tenía para el sustento” (Lc 21, 3-4). Por lo tanto, cuenta 

sobre todo el valor interior del don: la disponibilidad a compartir todo, la prontitud 

a darse a sí mismos. 

San Agustín escribe muy bien a este propósito: “Si extiendes la mano para 

dar, pero no tienes misericordia en el corazón, no has hecho nada, en cambio, si 

tienes misericordia en el corazón, aún cuando no tuvieras nada que dar con tu 

mano, Dios acepta tu limosna” (Enarrat. in Ps. CXXV, 5). 

Y en otro lugar el Obispo de Hipona dice: “¡Cuán prontamente son acogidas las 

oraciones de quien obra el bien!, y ésta es la justicia del hombre en la vida 

presente: el ayuno, la limosna, la oración” (Enarrat. in Ps. XLII, 8): la oración, 

como apertura a Dios; el ayuno, como expresión del dominio de sí, incluso en el 

privarse de algo, en el decir „no‟ a sí mismos; y, finalmente, la limosna, como 

apertura “a los otros”. El Evangelio traza claramente este cuadro cuando nos habla 

de la penitencia, de la conversión. Sólo con una actitud total “en relación con Dios, 

consigo mismo y con el prójimo” el hombre alcanza la conversión y permanece en 

estado de conversión. 

La „limosna‟ entendida según el Evangelio, según la enseñanza de Cristo, tiene 

un significado definitivo, decisivo en nuestra conversión a Dios. Si falta la limosna, 

nuestra vida no converge aún plenamente hacia Dios. 

Contemplando el ejemplo de la viuda pobre del evangelio de hoy, hagamos de 

nuestra vida una ofrenda agradable a Dios, para que, entregándonos a él sin 

reservas como la Virgen María, nos colme de la riqueza de su amor y su gracia.  

Padre Félix Castro Morales 
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